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JUAN IGNACIO GARCÍA GARZÓN
Una imagen potente, la de un
hombre encerrado con una es-
copeta en un contenedor de
basura, vertebra esta función
atractiva y desigual inspirada
al parecer en algún suceso
real. El diálogo entre Guiller-
mo, este neurótico que huye
de su propia sombra, según él
la de un perro asesino, y la ps-
quiatra forense, que intenta
resolver la situación y se da
de bruces con sus propias neu-
rosis, plantea un interesante
cara a cara sobre las zonas
sombrías de la condición hu-
mana. El resto es una explica-
ción de cómo se ha llegado a
ese momento articulada en el
contexto de la exposición de
un especialista en psquiatría
ante una hipotética audien-
cia tal vez científica.

La obra se estructura así
en diversos niveles y, por me-
dio de flash-back y supuestas
proyecciones que los actores
representan, desarrolla la his-
toria de Guillermo: sus pro-
blemas conyugales, los inten-
tos de un amigo para que par-
ticipe en una trama de corrup-
ción político-urbanística y su
deslizamiento hacia el asesi-
nato. Por otro lado, la psiquia-
tra que acude a convencer al
protagonista de que abando-
ne el contendor antes de que
la policía intervenga, regresa
a momentos oscuros de su pa-
sado. Fuera de ese pulso en-
tre el hombre agazapado y la
doctora, hay situaciones alar-
gadas en exceso, verbosida-
des, momentos confusos y lu-
gares comunes. Con todo, se
trata de apuesta cuyo riesgo y
originalidad merece el aplau-
so. Novo plantea una puesta
en escena eficaz correctamen-
te servida por los actores, con
gran derroche de energía por
parte del protagonista, José
Coronado.

JUAN IGNACIO GARCÍA GARZÓN
Medular, directa, esencial, in-
tensa, apasionante. Así es la
versión vertiginosa y libre que
Miguel del Arco y Aitor Tejada
hanempaquetadode«Seisper-
sonajes enbusca de autor». Un
trabajo, más que de adapta-
ción,caside reinvención,al es-
tilo de concentración suma y
tan respetuoso como despre-
juiciado con que el argentino
Daniel Veronese se ha aproxi-
mado a obras de Chéjov o Ib-
sen. Del Arco y Tejada parten
del texto de Pirandello para

culminar una obra diferente
envariosaspectosperofidelísi-
maa laesencia deesacomedia
por hacer, como denominó el
dramaturgo italiano la hipoté-
ticaobranoescritaa laqueper-
tenecen esos personajes que
buscan un autor.

Aquí son cuatro los seres de
ficción corporeizados que
irrumpen no en un ensayo si-
noen la representacióndeuna
pieza que enfrenta a un pintor
y a su novia; cuatro criaturas
con las pasiones a punto de
ebullición: dos hermanos con
sus respectivas parejas; el ma-
yor mantuvo una relación con
la mujer del pequeño, reciente
madre de un niño que la espo-
sa del primero aprieta entre
sus brazos, pues el suyo mu-
rió. Cada cual enarbola el filo
de sus pulsiones como arma
y/ocomoescudo.Elmayorsu-
fre al revisitar obligadamente
su drama, su mujer es un fan-
tasma de maternidad desga-

rrada,elhermanomenorpare-
ce un emblema de la fuga y de
la ira, y la joven pareja de este
ansía repetir la mezcla de pla-
cer y dolor que es su parte de
la historia. Los dos actores de
la obra interrumpida reaccio-
nan ofendidos primero e inte-
resados, subyugados, horrori-
zados después.

Ytodoestosucedeadospal-
mosde lasnaricesde losespec-
tadores, con los intépretes agi-
tándose entre el público que
los fines de semana acude al
vestíblo del Teatro Lara, don-
deestemontaje,estrenado ha-
ce mes y pico, es ya un urgente
secretoavocesquehareventa-
do los termómetros de la ex-
pectación. Del Arco y Tejada
han elaborado una magistral
reinterpretación y puesta al
díade un texto clave del teatro
universal: conservanyrevitali-
zan la columna vertebral de la
función, han podado algunos
excesos retóricos, perfilado el
meollo fundamental, reboza-
do en humor parte de la meta-
teatralidad y dejado limpio de
redundancias ese sutil juego

conceptal entre lo verdadero,
lo real y lo representado.

Miguel del Arco imprime a
la representación un ritmo
eléctrico y los seis actores le
responden como instrumen-
tos ferozmente afinados. Is-
rael Elejalde mantiene en vilo
lacontencióndolorosadelher-
manomayor,ManuelaPasore-
sume su tragedia de madre en
un grito estremecedor y en sus
lágrimas de mujer aterida por
el espanto, Raúl Prieto inter-
preta al hermano pequeño
con el peligro cosido en los
ojosy la furiabailandoencada
gesto, Bárbara Lennie trenza
naturalidad y verdad al exhi-
bir una voracidad sensual sin
pudorni remordimientos,Cris-
tóbal Suárez sabe mirar a esos
personajes que han hecho tri-
zas su función con afectada
pertulancia y también con fas-
cinaciónporelmaterialbullen-
te que tiene ante sí, y Miriam
Montillasirveconvigorosa iro-
nía a la actriz iracunda y mor-
daz que retrata los tics de su
profesión. Un gran espectácu-
lo que merece continuidad.

Sombra de perro

| "" | Autor y director: Nancho
Novo. Espacio escénico: Miguel
Brayda. Vestuario: Clara Bilbao.
Iluminación: José Manuel Guerra.
Intérpretes: José Coronado, Sonia
Castelo, Félix Cubero, Camilo
Rodríguez y Natalia Moreno. Teatro
Infanta Isabel. Madrid

La función por
hacer

| """" | Autor: Luigi Pirandello.
Adaptación: Miguel del Arco y Aitor
Tejada. Director: Miguel del Arco.
Sonido: Sandra Vicente. Iluminación:
Juanjo Llorens. Intérpretes: Israel
Elejalde, Bárbara Lennie, Miriam
Montilla, Manuela Paso, Raúl Prieto y
Cristóbal Suárez. Teatro Lara. Madrid
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MADRID. «Las criadas» —es-
trenada en París en 1947—
fue el primer texto teatral de
Jean Genet, un autor con una
biografía tan apasionante y
alambicada como su obra. Es
una de las piezas más signifi-
cativas del denominado tea-
tro del absurdo y uno de los
grandes textos dramáticos
del siglo XX. Ahora, Manel
Dueso la vuelve a poner en
pie a partir de una adapta-
ción propia; el teatro de La
Abadía presenta este monta-
je, cuya principal singulari-
dad es que a las tres mujeres
—Solange, Clara y la Seño-
ra— que protagonizan la
obra las interpretan tres acto-

res. No es, ha dicho Dueso, un
ejercicio de travestismo, «se
trata de encontrar el alma fe-
menina. En ningún momento
se trata de ocultar que los ac-
tores son hombres». Tampo-
co es una novedad absoluta,
ya que en varios montajes se
ha utilizado esta fórmula.

Según el director catalán,
el propio autor indicó su pre-
ferencia porque fueran acto-
res quienes interpretaran la
obra. «La verdad es que Ge-
net quiere radicalizar la apa-
riencia —ha escrito Dueso—.
Unaactriz puede, sin duda, re-
presentar el papel de Solan-
ge, pero la irrealidad no será
radical porque no necesita re-
presentar a una mujer. Genet
pide que se represente a la
mujer Solange, a la mujer Cla-
ra, a la mujer Señora, y para
eso se necesitan actores que
representen el rol de mujer y
después el de Solange, Clara
y la Señora. Para Genet el ejer-
cicio teatral es demoníaco; la
apariencia a punto de hacer-
se pasar por realidad ha de re-
velar la irrealidad profunda.
Todo tiene que ser falso para
engañar al espectador».

Isaac Alcayde y Oriol Ge-
nís son Clara y Solange, mien-

tras que Xavier Pujolràs en-
carna a la Señora —«son ac-
tores muy valientes», dice su
director— en una obra que
Dueso ha definido como «un
puñetazo a la vida». Pero un
golpe que, añade, no preten-
de dejar K.O., sino «activar y
buscar soluciones, aunque la
última de ellas pueda ser el
asesinato».

Neurosis
cruzadas

La carne del teatro

El teatro de La Abadía
acoge hasta el 31 de
enero un nuevo montaje
de la obra maestra de
Jean Genet, cumbre del
teatro del absurdo.
Manel Dueso viste a tres
actores con las ropas de
tres mujeres

«Novo plantea una
puesta en escena
eficaz correctamente
servida por los
actores»

«Las criadas»,
con pantalones

«La apariencia a
punto de hacerse
pasar por realidad ha
de revelar la
irrealidad profunda.
Todo tiene que ser
falso», dice Dueso
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